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HACIA LA V CONFERENCIA: REAFIRMAR LA

OPCIÓN PREFERENCIAL POR LOS POBRES

P. Heliodoro Gijón Estrada

Introducción

En estas reflexiones abordaremos el tema de la Opción Preferencial por los Pobres (OPP) con la ayuda del método genético-inductivo. Nos acercaremos a la OPP para comprender su significado y para descubrir las implicaciones que tiene en nuestra vida cristiana. Me parece que la OPP debe profundizarse en la V CELAM de acuerdo a la experiencia y tradición latinoamericana, pero también, según el proceso de reflexión que se ha venido realizando en estos últimos años y de acuerdo a la particular situación en la que se encuentran las personas pobres en la actualidad. 
En el primer apartado buscaremos el significado de la OPP según la tradición latinoamericana ya que fue en América Latina donde se fue gestando
. Luego, mencionaremos el aporte de la Vida Consagrada pues desde ahí se han realizados reflexiones muy valiosas. Finalmente, entraremos a unos textos del Magisterio de Juan Pablo II, el gran promotor de la OPP. Deseamos que la V CELAM reafirme la OPP, en continuidad con nuestra Tradición Latinoamericana y el Magisterio Universal de la Iglesia.

1. Antes de Medellín: sentido bíblico de la pobreza
En vísperas de la Conferencia de Medellín, en el contexto socio-eclesial que se vivía en América Latina, la Iglesia vivió un proceso de apertura al mundo de los pobres. Lo más significativo de este proceso fue lo que se llamó, en ese entonces, la irrupción de los pobres en los escenarios sociales y eclesiales. Esta se entiende como la entrada oficial, hacia el interior de la comunidad eclesial, de los que en un tiempo no figuraron como sujetos activos y hasta fueron considerados ausentes y lejanos de la misión evangelizadora. 

Podemos decir, entonces, que los pobres irrumpieron en el caminar de la Iglesia y la tocaron, es decir, la remecieron no sólo con sus dolores y sus sufrimientos, sino también con su religiosidad, con su fe y sus esperanzas. Y la comunidad de los seguidores de Jesús, por su parte, se sintió también tocada por la situación del pueblo pobre. De este modo la irrupción del pobre se ha considerado, hasta el día de hoy, como el hecho mayor tanto para la Iglesia como para la teología en América Latina.

Con todo esto se puede decir que la irrupción de los pobres, además de despertar una nueva conciencia misionera, ha generado todo un proceso de reflexión en torno al tema de la pobreza. Por un lado, se ha buscado clarificar quiénes son los pobres y, por otro, cómo hay que entender y vivir la pobreza. A través de los distintos encuentros y debates la reflexión contribuyó al descubrimiento y valoración del sentido bíblico de la pobreza. 

Así, se logró clarificar las tres ideas centrales sobre la pobreza: la pobreza real (material), como tal, es un mal, no es un ideal de vida ni algo querido por Dios; la pobreza espiritual (infancia espiritual), es una noción central del Evangelio, tiene que ver con la actitud de total apertura y disponibilidad ante Dios; y, la pobreza como solidaridad (compromiso), que protesta y lucha contra la pobreza material (un mal y un pecado) y lleva al compromiso solidario con los pobres, asumiendo el estilo de vida austero y pobre como el de Jesús.

2. Medellín (1968): tres ideas centrales de la pobreza

Hacia fines de los años 60, con la realización de la Conferencia de Medellín, la OPP adquirió una mayor relevancia. De hecho, el Concilio Vaticano II creó el clima para repensar el nuevo estilo de Iglesia que se quería gestar en el Continente. Ante todo, en Medellín se buscó que la Iglesia latinoamericana estuviera más presente en el mundo de los pobres. 

Esto por dos razones: para que ella escuchara los clamores de los oprimidos y para que se comprometiera a transformar la compleja realidad que ellos estaban viviendo. Y justamente por la praxis eclesial y misionera que ya existía, en varias iglesias locales, en Medellín se soñó con “una Iglesia misionera, pobre y pascual”. Así, desde esta perspectiva eclesial se asumió, con gran lucidez, el tema de los pobres y de la pobreza. 

En concreto, Medellín hizo suya la reflexión bíblica que se había trabajado anteriormente. En el apartado Pobreza de la Iglesia No. 14,4 se explican las tres ideas centrales a las que nos hemos referido:

a) La pobreza como carencia de los bienes de este mundo es, en cuanto tal, un mal. Los profetas la denuncian como contraria a la voluntad del Señor y las más de las veces como el fruto de la injusticia y el pecado de los hombres.

b) La pobreza espiritual, es el tema de los pobres de Yahvé (Sof 2,3; Lc 1,46-55). La pobreza espiritual es la actitud de apertura a Dios, la disponibilidad de quien todo lo espera del Señor (Mt 5,3). Aunque valoriza los bienes de este mundo no se apega a ellos y reconoce el valor superior de los bienes del Reino (Am 2,6-7; 4,1; 5,7; Jer 5,28; Miq 6,12-13; Is 10,2). 

c) La pobreza como compromiso, que asume, voluntariamente y por amor, la condición de los necesitados de este mundo para testimoniar el mal que ella representa y la libertad espiritual frente a los bienes, sigue en esto el ejemplo de Cristo que hizo suyas todas las consecuencias de la condición pecadora de los hombres (Fil 2,5-8) y que “siendo rico se hizo pobre” (2Cor. 8,9), para salvarnos.  

3. Puebla (1979): formulación y significado de la OPP

Con la Conferencia de Puebla se logró profundizar, aún más, sobre el clamor de los pobres y sobre las causas que generan la pobreza. De esta manera se constató cómo “la situación de extrema pobreza generalizada adquiere, en la vida real rostros muy concretos...” (cf. 30-39). Ante esta situación la Iglesia se comprometió a realizar una evangelización liberadora, capaz de valorar y promover el potencial evangelizador de los pobres. 

En este sentido, se hizo también la proclamación solemne de la OPP. De hecho, esta formulación la llevó a Puebla el Episcopado Peruano
. En su propuesta estaba muy presente el espíritu de Medellín. Fue así entonces como la Iglesia, en Puebla, asumió las tres ideas fundamentales sobre la pobreza, que ya estaban presentes en los Documentos de Medellín.

El significado de la OPP hay que desentrañarlo:

El término “opción” se refiere a la pobreza solidaria que asume, voluntariamente, la condición de los necesitados de este mundo. Es una opción libre, frente a los bienes de este mundo y de protesta, frente a la pobreza material, precisamente por el mal que ella representa para los mismos pobres. 

El término “preferencial” tiene que ver con la escandalosa asimetría entre pobres y no pobres, con la estridente desigualdad que presenta la estructura social en nuestro subcontinente. La expresión pretende, en tal situación, afirmar el alcance universal del amor de Dios. Pero, donde las mayorías están condenadas a una pobreza que, además de poner en peligro su misma vida y la calidad de su vida, las humilla y hace irreconocible su dignidad de hijos e hijas de Dios, la Iglesia tiene que optar preferentemente por ellas, hasta el momento en que la erradicación de la pobreza hace innecesaria tal preferencia. En realidad, el fundamento de la OPP está en el amor gratuito y preferencial que Dios, el Dios del Reino, les tiene a los pobres. Quienes acogen su amor están llamados a confiar y a esperar siempre en Él. 

Y finalmente, con el término “pobres” se contempla y se asume la escandalosa realidad que padecen millones de personas con rostros muy concretos. La pobreza que padecen no es una etapa casual, es más bien una contradicción; es fruto de la injusticia. Por eso hay que descubrir sus causas y denunciarla.

4. Santo Domingo (1992): se renueva y se ratifica la OPP

La Conferencia de Santo Domingo no fue ajena a la OPP. La política de corte neoliberal que se estaba implantando, en América Latina y el Caribe, estaba cobrando muchas vidas humanas. Las estadísticas mostraban, tanto en números absolutos como relativos, un aumento considerable de las situaciones de pobreza, de extrema pobreza y de miseria. 

Pero al creciente empobrecimiento económico se unió también el fenómeno de la exclusión: social, étnica y cultural. Con esto se ahondaron, aún más, las distancias en la sociedad, la brecha entre ricos y pobres. En realidad, esta situación ya se había denunciado tanto en Medellín como en Puebla. Por eso Santo Domingo lo que hizo fue “alargar la lista de los rostros sufrientes” y nos mostró, con valentía, los nuevos rostros de la pobreza (Cf. 178-179).

Ante tal panorama la Iglesia renovó y ratificó la OPP. Y lo hizo en continuidad con Medellín y Puebla en donde ya se había clarificado el significado de tal opción (Cf. Medellín, Pobreza de la Iglesia 14,4). En ese mismo espíritu Santo Domingo afirmó que la OPP es una opción “firme e irrevocable”, es una opción que tiene su fundamento en el Señor.

Se trata de una opción evangélica que debe vivirse y promoverse integralmente, al estilo de Jesús: “evangelizar es hacer lo que hizo Jesucristo”. La referencia cristológica es muy clara al respecto. En Santo Domingo se nos muestra a Jesús cuando proclama su misión en la sinagoga de Nazaret, cuando se muestra compasivo, como Buen Samaritano y cuando acompaña a los discípulos de Emaús. De ahí que la OPP, desde la Cristología, tenga una vinculación muy estrecha con el tema de Justicia, la Solidaridad y la Promoción Humana. 

5. Aporte específico de la Vida Consagrada

Desde Medellín la VC a hecho suya la OPP. Esta opción le ha permitido vivir el proceso de renovación, planteado por el Vaticano II. Y es que la irrupción de los pobres le ha dado a la VC un carácter más profético. Esto se puede percibir en el proceso que los religiosos y religiosas han vivido, desplazándose de los centros de poder hacia las periferias (colonias populares, fabelas, pueblos jóvenes, villas, poblaciones, rancherías, campo, etc.), donde viven los pobres. 

A partir de esas experiencias, en donde también ha habido algunas equivocaciones, se ha buscado una nueva vivencia y comprensión de la Consagración, la Fraternidad y la Misión. Ciertamente, lo que sustenta el nuevo modelo de VC tiene que ver con la búsqueda de un mayor compromiso con los pobres y a la vez, con el deseo de una vivencia más radical de la pobreza evangélica. La Palabra de Dios ha jugado un papel fundamental en esta búsqueda
.

Efectivamente, la OPP ha transversalizado a la VC haciéndola más solidaria, profética y significativa. En la actualidad, como sabemos, la VC está intentando realizar un proceso de refundación. Este proceso se está articulando desde una renovada OPP
. 

El mismo Juan Pablo II, en la Exhortación Apostólica Vita Consecrata, invita a los religiosos y religiosas a asumir, fiel y creativamente, una “opción preferencial” a favor de “quienes se encuentran en una situación de mayor debilidad y, por tanto, de más grave necesidad”
. Y también, se invita a cada Instituto, según su carisma, a asumir “un estilo de vida humilde y austero, tanto personal como comunitariamente”. 

De este modo, la predilección por los pobres se traduce en un testimonio profético de promoción de la justicia para introducir, en la sociedad, las energías nuevas del Reino.

6. La OPP en el Magisterio de Juan Pablo II

Entrar al tema de la OPP en el Magisterio de Juan Pablo II es quizás demasiado pretencioso. En este apartado sólo nos limitaremos a citar y a comentar, brevemente, algunos de los textos más significativos sobre los pobres y la pobreza. Lo que sí se puede afirmar, de entrada, es que el Papa polaco desde los comienzos de su pontificado asumió y promovió incansablemente la OPP.

Juan Pablo asumió la OPP siguiendo el espíritu de Medellín y Puebla dándole todo un carácter oficial y universal a esta opción, que no es nueva, ya que ha estado siempre presente en la Iglesia desde sus orígenes. La novedad es que la OPP, tal y como se fue desarrollando y clarificando en el Continente, hoy tiene el reconocimiento de episcopados latinoamericanos, europeos, africanos, asiáticos, norteamericanos y, en definitiva, del Magisterio Universal de la Iglesia. 

Pues bien, Juan Pablo II desarrolló progresivamente el tema de la OPP en varias de sus Encíclicas y Exhortaciones Apostólicas.
 Con el estudio y reflexión de su Magisterio Social no cabe duda que los pobres y los excluidos ocuparon un lugar preferencial, en el corazón y en el pensamiento del Papa viajero.

La Centesimus Annus nos confirma esto, cuando nos recuerda que hoy estamos viviendo en un mundo y en una sociedad globalizada donde nos encontramos con pueblos enteros que viven marginados y excluidos, sin posibilidades de desarrollo y realización. Se trata de muchos pueblos sometidos a las reglas del mercado, que es lo mismo decir “capitalismo primitivo”; y lo peor, es que a estos pueblos se les considera una “masa sobrante” que hoy se pretende eliminar de la historia (Cf. Nos. 33-34).

Estos pueblos pobres, decía el Papa, son los primeros destinatarios de la misión de la Iglesia. Y su evangelización es por excelencia señal y prueba de la misión de Jesús. Por eso Juan Pablo II exhortó “a todos los discípulos de Cristo y a las comunidades cristianas, desde las familias a las diócesis, desde las parroquias a los Institutos religiosos, a hacer una sincera revisión de la propia vida en el sentido de la solidaridad con los pobres” (Redemptoris missio No. 60; Cf. 13-15).

El desafío es muy grande para todos pero de modo especial, para los hombres y mujeres que se desempeñan en las esferas del mercado: ¡Los pobres no pueden esperar!, le dijo Juan Pablo II a los expertos y personalidades de la CEPAL (Santiago, Chile, 1987).

Ahora bien, si pensamos en la OPP desde la perspectiva que nos ofrece la Tertio Millenio, podemos decir que se trata de uno de los compromisos centrales que el Papa había señalado para la celebración del Año Jubilar. El texto nos dice: “Recordando que Cristo vino a evangelizar a los pobres (Mt 11,5; Lc 7,22), ¿cómo no subrayar más decididamente la opción preferencial de la Iglesia por los pobres y marginados? Se debe decir ante todo que el compromiso por la justicia y la paz en un mundo como el nuestro, marcado por tantos conflictos y por intolerables desigualdades sociales y económicas, es un aspecto sobresaliente de la preparación y de la celebración del Jubileo. Así, en el espíritu del Levítico (25,8-28), los cristianos deberán hacerse voz de todos los pobres del mundo” (No. 51; Cf. 13; 22; 36). 

En Ecclesia in América, es bastante iluminador un párrafo (Cf. No. 12) en donde se nos habla de los tres lugares del encuentro con Cristo. Estos son: las Sagradas Escrituras, la Eucaristía (contemplada a la luz de los discípulos de Emaús: Lc 24) y los Pobres (donde se hace alusión al texto de Mt 25,31-46, muy trabajado en América Latina).

Por la claridad que nos ofrece esta visión bíblica-teológica la OPP, no sólo implica “aliviar las necesidades más graves y urgentes mediante acciones individuales y espontáneas, sino de poner de relieve las raíces del mal, proponiendo intervenciones que den a las estructuras sociales, políticas y económicas una configuración más justa y solidaria” (Cf. No. 18). Esto se pretende, precisamente cuando Juan Pablo II hablaba de la “globalización de la solidaridad”, un tema que tiene sus raíces en la OPP.

7. Hacia la V CELAM: reafirmar la OPP

A manera de conclusión y deseando que la V CELAM reafirme la OPP es importante tener presente que en nuestro mundo se impone, cada vez más, el modelo de globalización con la ideología neoliberal, que busca salvar la macroeconomía a base de sacrificar a la clase media y baja, generando mayores índices de pobreza y marginación, agudizándose la exclusión de las mayorías pobres.

Quienes vivimos en este Continente vemos, desde hace ya varias décadas, que se trata de un modelo que ha llevado al deterioro de las condiciones de vida de la población, a todos los niveles, produciéndose la desigual distribución de la riqueza y la acentuación de la inestabilidad social ya existente: “ricos cada vez más ricos y pobres cada vez más pobres”.

Ante esta situación los discípulos y misioneros de Jesús estamos llamados a solidarizarnos con las víctimas de este sistema, “los que mueren antes de tiempo”. Por eso Juan Pablo II expresó que todos los cristianos “deberán hacerse voz de todos los pobres del mundo”. 

En este sentido la OPP nos exige un proceso de conversión personal y comunitaria, es decir, la revisión de nuestro estilo de vida y un testimonio profético del genuino espíritu de pobreza. De esta manera podremos comprometernos en la reconstrucción del tejido social y en la integración de la persona, “ayudándola a ser sujeto”
.

Al prepararnos para la próxima V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, reconocemos que muchas personas y grupos han hecho suya la OPP, con un alto grado de radicalidad evangélica y muchas veces hasta sufrir el martirio por su cercanía y compromiso con los pobres, al estilo de Quien han querido seguir como discípulos y discípulas.

Pero al mismo tiempo nos preocupa uno de los fenómenos que en la actualidad más llaman la atención en la práctica de un considerable porcentaje de los agentes de pastoral en América Latina: el que en diversos ámbitos de la Iglesia se ha abandonado la opción preferencial por los pobres.

Entre las causas de tal abandono indudablemente figura la imposición del pensamiento neoliberal, como pensamiento “único”, con su exaltación de los “ganadores” y su degradación de los “perdedores”. Paralelamente, los pobres y sus organizaciones, que en anteriores momentos históricos eran visualizados como portadores de un proyecto social alternativo, de repente fueron percibidos como alejándose de tal perspectiva utópica. A raíz de los recientes fracasos de transformar la sociedad, resultó ilusorio seguir reconociendo en ellos el sujeto histórico que sería constructor de la nueva sociedad latinoamericana, más justa e igualitaria..
En estas condiciones y ante el peso del compromiso que representa la OPP, también en el nivel de la espiritualidad y del austero estilo de vida que implicaba, muchos agentes de pastoral terminaron por diluir y sustituir por otras, la opción preferencial por los pobres. Así, algunos sectores de la Iglesia dieron la espalda a quienes siguen siendo los destinatarios privilegiados del evangelio y la población equivalente a las multitudes a las que Jesús se acercó en su tiempo, de las que tuvo compasión y a las que dirigió su mensaje y su práctica de liberación, hasta dar por ellas su vida en la cruz.
Sometemos a la consideración de nuestros pastores en Aparecida, aprovechar esta Asamblea para proclamar con audacia un momento de conversión y retomar, como Iglesia toda, el compromiso evangélico de optar por los pobres del continente americano y del mundo.

Y así también, podremos participar, críticamente, en la llamada “globalización de la solidaridad” con “intervenciones que den a las estructuras sociales, políticas y económicas una configuración más justa y solidaria”
.

� Este trabajo se ha inspirado de una charla de Gustavo Gutiérrez en las XXV Jornadas de Reflexión Teológica en Lima, Perú, febrero, 1995. El tema lo ha desarrollado también en Pobres y opción fundamental, Misterium Liberationis Tomo I, UCA, pp. 303-321 y en Una Teología de la Liberación en el contexto del Tercer Milenio, CELAM, 1996, pp. 99-165.


� El tema también lo profundizó la Comisión Episcopal de Acción Social (CEAS – Perú),  Cf. La opción preferencial por los pobres. Una Gracia Jubilar, Colección Tercer Milenio, Nº 13, CELAM, 1999.


� Cf. VVAA, La pobreza evangélica hoy, CLAR, Bogotá, 1971. Se trata de un texto traducido del francés en donde se desarrolla y se fundamenta el tema de la pobreza desde la perspectiva bíblica. 


� Cf. VVAA, Reactualizar la opción por los pobres, Revista Testimonio No. 169 Sep – Oct, Santiago, Chile, 1998. 


� “Pobres”, en las múltiples dimensiones de la pobreza, son los oprimidos, los marginados, los ancianos, los enfermos, los pequeños y cuantos son considerados y tratados como los “últimos” en la sociedad (Vita Consecrata No. 82; Cf. 75). 


� Cf. Redemptoris hominis (1979), Dives in Misericordia (1980), Laborem exercens (1981), Sollicitudo rei socialis (1987), Redemptoris missio (1990), Centesimus Annus (1991), Tertio Millenio Adveniente (1994),  Vita Consecrata (1996) y Ecclesia in América (1999).


� Cf. MEJÍA, J.J., Recuperar la conciencia de sujeto. La interioridad, dimensión olvidada, CINEP, Bogotá, 1998; TOURAINE, A., ¿Podremos vivir juntos? La discusión pendiente: el destino del hombre en la aldea global, FCE, 1997.


� Cf. HINKELAMMERT, F., Cultura de la esperanza y sociedad sin excluidos, DEI, Costa Rica, 1995; VVAA, Neoliberales y Pobres. El debate continental por la justicia, Bogotá, 1993.





